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Capítulo 1 – El Despertar
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El silencio de la habitación iluminada era interrumpido a intervalos regulares por un débil ruido. Finalmente, Lya consiguió entreabrir los pesados párpados y descubrió una habitación de relucientes paredes blancas. Con la vista todavía un poco borrosa, giró la cabeza. Estaba tumbada en la cama, rodeada de varios aparatos con luces parpadeantes. No sentía dolor en el cuerpo, pero sí una inmensa fatiga que convertía cada movimiento, por pequeño que fuera, en un calvario. Lya volvió a dormirse.

Un momento después, o quizá mucho después, Lya volvió a despertarse. Su fatiga parecía haber remitido y se llevó mecánicamente la mano a la cabeza, que sentía pesada. Su visión era mucho más clara, revelando una habitación con paredes de metal inmaculado. Todo el techo proyectaba una luz blanca que no dejaba lugar a las sombras. Tumbada en su cama de sábanas blancas, Lya podía ver ahora con claridad todas las máquinas de la habitación. Todas estaban animadas por pantallas y luces multicolores. Una de ellas, la que siempre hacía ese ruido agudo y repetitivo, estaba directamente conectada a su brazo por un cable que se clavaba en su carne. Ya no llevaba su ropa, sino una especie de vestido blanco y grueso. Lya se puso en pie con dificultad y se sentó en el borde de la cama para observar aquel lugar, que no parecía tener puertas ni ventanas. ¿Qué había ocurrido? ¿Dónde podía estar? Lya recordó la ardua travesía de las montañas del desierto, el ataque del escorpión, y luego al final, la arena ardiente. Volvió a ver la imagen de Chaak, con la cabeza tendida sobre la arena, con los ojos sin vida. Las lágrimas rodaron por sus mejillas, acompañadas de un profundo dolor. Probablemente había llegado al Santuario, pero a costa de otro sacrificio.

—Hola —dijo una voz de la nada.

Lya giró la cabeza hacia un lado y luego hacia el otro. Aparte de ella, no había nadie más en la habitación.

—Hola —respondió—. ¿Dónde estás?

—No puedes verme, pero no te preocupes. No quiero hacerte daño. Me he ocupado de ti. Estabas muy mal cuando viniste aquí. Ahora estás fuera de peligro.

—¿Dónde estoy? —preguntó Lya mientras buscaba el origen de la voz. 

—Creo que a este lugar lo llamas «el Santuario» —respondió la voz.

—Pero, ¿por qué no puedo verte? —preguntó Lya. 

—Alguien vendrá, pero aún es un poco pronto. 

—¿Qué vais a hacer conmigo?

—Nada especial. Has sido tú quien ha venido. Por cierto, ¿puedo preguntarte quién eres y por qué estás aquí?

—Soy Lya de Salinar y estoy intentando averiguar quién era mi gente.

—En ese caso, lo has conseguido, Lya. Tendrás respuestas, pero necesitas descansar. Tus constantes aún no han vuelto a la normalidad.

—¿Mis constantes? ¿De qué estás hablando?

La voz no respondió y, tan repentina como inesperadamente, Lya se sintió invadida por una intensa fatiga. Se tumbó lentamente y se quedó dormida.

**********
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—Lya, despierta.

Lya abrió los ojos. Se sentía mejor, ya no sentía cansancio ni dolor. Instintivamente, miró a ver de dónde venía la voz que la había despertado del sueño y se quedó atónita al ver a Chaak de pie junto a su cama.

—¡Tchak! ¡¿Eres tú?! —exclamó Lya con voz alegre.

—Sí, me han curado las heridas —respondió Chaak con voz monótona.

—¡Me alegro mucho de verte vivo! —añadió Lya, con el rostro irradiando alegría.

—Yo también, Lya. ¿Qué piensas hacer ahora que estamos en el Santuario?

—No lo sé. He esperado tanto este momento, que necesito entrar en razón. Ahora mismo, lo más importante es que estás aquí. Por tu parte, no pareces muy contento de verme, Tchak. ¿Pasa algo?

—Sabes que nunca he sido muy específico con mis sentimientos. Todo está bien, solo me preguntaba qué íbamos a hacer ahora.

—Aprender por fin la historia de mi pueblo... Tchak, ¿lo has olvidado? ¡El pueblo de las estrellas! ¿Seguro que todo va bien? —preguntó Lya, preocupada por la extraña forma de expresarse de su amigo.

—Sí, todo va bien. Solo necesito encontrar mi arma para defendernos. No sabemos qué tipo de recibimiento vamos a tener.

—Tchak, estamos en el Santuario de los Elfos. Estoy casi como en casa en este lugar. ¡No necesitas defendernos de nadie!

De repente, Chaak desapareció, como si su presencia solo hubiera sido un sueño, pero Lya no estaba dormida. Se levantó y llamó a su amigo. El cable que la conectaba a la extraña máquina había desaparecido. Lya dio unos pasos dentro de la habitación, todavía aturdida por lo que acababa de ocurrir.

—Hola, Lya —dijo la voz con la que había hablado antes.

—¡Eres tú! ¿Dónde está Tchak? ¿Qué has hecho con él? —preguntó Lya en tono autoritario.

—Así que este «Tchak» es tu amigo. Me cuesta creerlo.  

—¿De qué estás hablando?

—Es un taurusco. Los tauruscos y los varlanos no son lo que yo llamaría especies compatibles. Parece que tenéis una amistad sincera, lo cual es sorprendente.

—¡¿Dónde está Tchak?! —exclamó Lya irritada.

—Ya sabes dónde está. Tchak está muerto. 

—¿De qué estás hablando? ¡Acabo de verlo!

—Era solo un holograma, una imagen animada si quieres. Un poco como la magia. Usas magia, ¿verdad?

Lya se derrumbó sobre sí misma, apretando la cabeza entre las manos.

—Lo siento. No quería causarte ningún sufrimiento innecesario, pero tenía que averiguar qué estaba haciendo ese taurusco contigo.

—¡Eres un monstruo! —gritó Lya con los ojos enrojecidos por las lágrimas.

La voz no respondió y Lya dejó que sus sentimientos la embargaran. Rielin, Lenan y ahora Chaak; todos sus compañeros de viaje le habían permitido llegar al lugar que tanto anhelaba, pero el sufrimiento causado por esta última separación parecía insuperable. Recordó su promesa de ofrecer una vida mejor a Chaak, cuyo brillante futuro le había arrebatado. Le había ofrecido su vida para que ella pudiera triunfar. 

Lya sollozó durante largo rato antes de recibir otra visita. En medio de una pared que ella creía sólida, una puerta corrediza se abrió con un movimiento rápido y un ruido sordo. Un varlano entró en la habitación. Vestido con una impecable túnica azul, se acercó a ella con una sonrisa torpe, como si se obligara a ser amable. Su rostro era extraño; era obviamente joven, pero su perilla finamente recortada, sus mejillas hundidas y el tono pálido de su piel sugerían a alguien enfermo. Sentada en su cama, con los ojos aún empañados, Lya se limitó a girar la cabeza hacia su nuevo interlocutor.

—Hola, Lya, soy Iarl, el comandante del Santuario —comenzó el varlano, haciendo una leve reverencia a modo de saludo. 

Desconfiada, Lya se limitó a asentir. 

—¿Cómo estás? —continuó Iarl ante el silencio de Lya.

—Acabo de enterarme de la muerte de Tchak tras hablar con él. ¿Cómo espera que esté? —respondió Lya secamente.

—Ese taurusco con el que estabas era tu amigo, ¿verdad? ¿Cómo lo hiciste?

—¿Hacer qué?

—Ganarte su confianza. Se sacrificó por ti y estas criaturas son de todo menos sociables.

—Lo traicioné.

—Oh, ya veo. Lya, lo siento mucho. Debes entender que teníamos que estar seguros de tus intenciones. No hemos hecho nada para dañar a Tchak. Solo utilizamos su imagen, pero tengo que admitir que el método fue un poco torpe. 

—¿Qué queréis de mí? —respondió Lya, con la voz aún teñida de ira.

—Nada. Eres tú quien ha acudido a nosotros. Eres tú quien debe decirme qué buscas.

Lya guardó silencio un momento, recuperando la compostura. Se enfrentaba al comandante del Santuario; su búsqueda llegaba a su fin y todas sus preguntas pronto tendrían respuesta. Tenía que afrontarlo. No podía haber hecho todo esto en vano. 

—Soy de Salinar —anunció, recuperando la compostura—. Después de rastrear a los Avens, di con el Santuario y desde entonces intento encontraros. Sé que venimos de las estrellas, que no somos nativos de este mundo y quiero conocer la verdadera historia de los varlanos. 

—Por cierto, ¿cómo está Salinar? —preguntó Iarl.

—Bien, que yo sepa. Me fui hace meses. ¿Qué le gustaría saber?

—Nada en particular. Mira, Lya, antes que nada, debo advertirte. Como habrás adivinado, el Santuario es el único vínculo entre los varlanos y su pasado. Sin embargo, desde nuestra llegada a este mundo, los pueblos nativos se han liberado. Se han fundado reinos, han nacido civilizaciones y se han entrelazado, a veces en un equilibrio complejo y frágil. El Santuario podría destruir milenios de historia en un instante, y no queremos que eso ocurra.

—¿Qué tiene eso que ver conmigo? —preguntó Lya.

—Mientras sigas ignorando los secretos del Santuario, no supones ningún peligro. Por otro lado, si te revelamos quiénes somos realmente, de qué somos capaces, podrías convertirte en el engranaje que lo ponga todo patas arriba.

—¿Entonces no me dirá nada?

—Depende de ti, Lya. Si quieres saber, puedes convertirte en uno de nosotros. El Santuario es vasto y no hay escasez de cosas que hacer. Se te asignará un trabajo, como a todos aquí.

—Pero no podré volver a salir, ¿verdad?

—Lo siento. No hay otra opción.

—¿Y si me niego? 

—Te quedarás en esta habitación hasta que te recuperes y luego te llevaremos fuera.

—Pero ya conozco el lugar, podría volver con más gente...

—Eso no es un problema en realidad. Tal vez no lo recuerdes, pero no encontrabas la entrada al Santuario. Hemos salido a buscarte. Además, las Montañas Malditas tienen un nombre muy apropiado, como habrás notado. Podrías buscar durante años sin encontrar el principio de una pista que te conduzca hasta aquí.

—¿Puedo pensarlo un rato? —preguntó Lya, pensativa.

—Tómate el tiempo que quieras —respondió Iarl antes de avanzar hacia la puerta, que se abrió automáticamente al acercarse—. Cuando estés lista, dilo. Te escuchamos.

Iarl salió de la habitación. Lya se levantó y se acercó. Mirando más de cerca la pared, vio el hueco que delimitaba la puerta por la que acababa de salir Iarl. Sin embargo, no había ninguna manilla o mecanismo aparente que indicara cómo accionarla.

Lya se encontró sola, ante un dilema tan cruel como inesperado. ¿Podría abandonar Salinar? ¿No volver a ver la ciudad verde, no volver a sentir el bienestar que inundaba el bosque de los elfos? Parecía impensable. Aunque le había encantado descubrir el mundo y con gusto habría seguido haciéndolo, saber que ya no podría reunirse con su familia la aterrorizaba. Y luego estaba la advertencia de Dahel de no unirse al Santuario, que él mismo había rechazado. A pesar de todo, aún quedaba el hecho de que su testarudez, su búsqueda, habían llevado a la muerte a todos sus compañeros. Rechazar la oferta de Iarl y volver a la comodidad de Salinar sería una ofensa a su memoria. ¿Cómo podría vivir con eso? Nunca podría superar el dolor. 

Tras un momento de reflexión, Lya había tomado una decisión. Realmente no tenía elección. Por sus compañeros, por Chaak, ella vería su viaje compartido hasta el final. 

**********
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Iarl entró en la habitación. 

—Así que has tomado una decisión, ¿cuál es?

—Me quedo —anunció Lya solemnemente.

—¿Has considerado las consecuencias de esta elección, Lya? Tu familia, tus amigos, todo lo que amas de Salinar... Todo forma parte de un pasado que tendrás que olvidar. Si tu objetivo era conocer los orígenes de nuestro pueblo y luego divulgarlos al Consejo, eso no será posible. 

—He dejado clara mi elección, no hay necesidad de insistir.

—De todos modos me gustaría añadir algo. Comprende, Lya, que todas estas precauciones no están pensadas para entorpecer a nadie. Protegemos a los nuestros y Salinar es uno de ellos. La información que estás a punto de conocer podría destruirte. 

—Ya no tengo familia y no puedo rendirme ahora —respondió Lya—. Prefiero cambiar el curso de mi vida que vivir con remordimientos.

—Muy bien, entonces, sígueme.

Iarl y Lya salieron de la habitación medicalizada. Recorrieron un pasillo iluminado de suelo a techo. Aunque el lugar parecía desierto, había numerosas puertas a ambos lados.

—¿Dónde estamos? —preguntó Lya, tocando las paredes lisas y frías.

—En el hospital de a bordo. Aquí no hay mucha gente.

—Me refería a este lugar en general, es muy diferente a cualquier otro que haya visto. 

—Dijiste que veníamos de las estrellas, ¿recuerdas? Bueno, este lugar es la nave que nos trajo a este mundo. Tiene un nombre, de hecho: el Athala. Estamos bajo tierra, casi justo debajo de donde te encontramos. 

—¿De qué mundo venimos?

—De un sistema muy lejano de aquí. Tan lejos que no puedes imaginar la distancia.

Llegaron a una zona donde las paredes de color gris claro suavizaban la atmósfera. La iluminación también había cambiado, volviéndose menos fría e intensa. En las paredes, marcas de diferentes colores apuntaban en distintas direcciones, y en la intersección de dos pasillos, varias pantallas mostraban imágenes de otras partes de la nave. Lya se acercó a una de ellas.

—¿Cómo es posible? —preguntó, mirando una pantalla de control que mostraba vídeos de cámaras de vigilancia en los que podía ver a miembros de la tripulación del Athala ocupándose de sus asuntos.

—Son... —empezó Iarl, pensando en la mejor manera de abordar el tema—. Son cámaras, ojos artificiales que miran por toda la nave. Esta «hazaña» no es nada comparado con lo que te espera —continuó, en un tono casi divertido.

—¿Esta persona que veo caminando por un pasillo camina de verdad?

—Sí, está caminando. Es en tiempo real.

—¿En tiempo real? 

—En directo, si lo prefieres. Lo que estás viendo es la ilustración exacta de lo que está pasando en ese lugar en ese momento.

—Es increíble, pero ¿cuál es el objetivo? ¿No le da vergüenza a la gente sentirse observada?

—A decir verdad, ya no le prestamos mucha atención. Nos permite ver que todo está bien, pero no te preocupes, no hay cámaras en ciertas zonas, sobre todo en las más íntimas.

Siguieron avanzando por la nave. Con los ojos muy abiertos, Lya observaba aquel lugar extraño y fascinante, haciendo preguntas cuando no entendía lo que veía. ¿De dónde procedía el aire templado que respiraba? ¿Cómo se abrían las puertas al acercarse? ¿Por qué las fuentes de luz no parecían tener llamas? Ante la extraña complejidad de las respuestas de Iarl, Lya acabó por callarse, diciéndose a sí misma que, en cualquier caso, no sería capaz de asimilarlo todo a la vez, tal era la abundancia de artificios en este lugar que normalmente asociaría con la magia. Tomaron entonces un ascensor vertical y luego otro horizontal para llegar a un lugar que Iarl esperaba que fuera agradable para Lya. Poco después, llegaron a un saliente con vistas a un gran parque arbolado donde cada planta, roca y elemento acuático estaba armoniosamente dispuesto en su entorno. Un cielo ligeramente algodonoso se cernía sobre el lugar, y el conjunto le recordó a Lya inmediatamente a Salinar.

—¡Es magnífico! —exclamó Lya.

—Me alegra oírlo. Este será tu próximo lugar de trabajo. Creo que es el lugar ideal para que empieces.

—Pero, este cielo... ¿Dijo que estábamos bajo tierra?

—Artificial, como muchas cosas aquí —suspiró Iarl—. Somos reclusos, pero seguimos siendo varlanos: necesitamos este tipo de espacio. Más adelante están los invernaderos de producción que nos proporcionan la mayor parte de los alimentos.

—¿Qué debo hacer aquí? —preguntó Lya, obviando por el momento su ignorancia sobre lo que era un «invernadero de producción».

—Asegurarte de que el lugar siga así. Cuidarás de las plantas, así como de las pocas especies de animales que viven ahí. No te preocupes, no estarás sola. Vamos, sigamos con la visita...

Lya e Iarl se dirigieron entonces a distintas zonas de la nave: el comedor, donde ella iría a comer, la academia, donde pasaría muchas horas estudiando, y finalmente su camarote personal. Como el Athala estaba muy por debajo de su capacidad, aún quedaban disponibles muchos camarotes de lujo, antes reservados a los oficiales. El de Lya tenía un espacio cómodo para pasar la noche, un escritorio y un pequeño salón con un gran ojo de buey. Lya señaló esta abertura, que permitía vislumbrar un espléndido paisaje salvaje y, ante la divertida complicidad de Iarl, se dio cuenta de que aquello tampoco existía en realidad. 

—Gracias, Iarl, confieso que estoy completamente perdida... Este entorno es tan diferente, tan asombroso. Me llevará algún tiempo, pero estoy deseando aprender todos estos increíbles conocimientos.

Iarl le devolvió la sonrisa amablemente y sacó del bolsillo un objeto plano y enrollado.

—Dame el brazo —le pidió a Lya, que hizo lo que decía—. Es un brazalete multifunción. No te lo quites mientras te desplazas por la nave. Si tienes alguna duda, pregúntale y te la responderá. También puede orientarte y me permitirá saber dónde estás. Puede hacer muchas otras cosas, pero lo dejaremos así por ahora.

El brazalete, de un material grueso y flexible, se ajustó perfectamente al brazo de Lya y se iluminó en cuanto se lo colocó. La pantalla principal mostraba las constantes vitales de la varlana antes de pasar a un modo de semi reposo. 

—Gracias, eso me tranquiliza. No veo cómo podría haber vuelto al comedor.

—Tranquila, Lya. Dejaré que te instales. Tómate el tiempo que quieras, te dejaré descubrir tu nuevo espacio vital y vendré a buscarte para comer. Encontrarás ropa limpia en el dormitorio. Una última cosa, Lya: está terminantemente prohibido usar magia a bordo, por el motivo que sea. 

—De acuerdo —asintió Lya, un poco sorprendida de que la dejaran tan pronto a su aire y un poco afligida por verse impedida de ese modo por unas habilidades que tanto tiempo le había costado dominar.

Lya se encontró sola en su camarote. No muy crédula, pero sí curiosa, expresó en voz alta su deseo de beber agua. Inmediatamente, un punto de luz comenzó a brillar en la esquina de su camarote. Lya echó un vistazo a la pantalla de su brazalete, que mostraba un vídeo en el que se explicaba cómo accionar el grifo. Mientras se tomaba un momento para observar su brazalete, Lya oyó una voz que le pedía que se acercara al punto. Lo hizo, sonriendo, y bebió del grifo. Tras unos cuantos intentos más o menos exitosos, Lya se tumbó en la cama, embriagada por este nuevo y extraño mundo. Estiró el brazo para admirar una vez más el brazalete que parecía tener las respuestas a todas sus preguntas, y se fijó en la tela que la vestía. Seguía vestida con la bata blanca de los pacientes del hospital. Sin levantarse, preguntó al objeto cómo lavarse y dónde estaba su ropa nueva. Siguiendo las instrucciones del brazalete, Lya se desnudó y se dirigió a un pequeño rincón de su cubículo, donde empezó a llover agua del techo lo bastante caliente. Lavarse bajo la lluvia a la temperatura perfecta era muy agradable, y Lya también disfrutó del embriagador aroma floral del jabón líquido. Una vez terminada la ducha, se puso su ropa nueva, una especie de túnica azul que parecía llevar casi todo el mundo a bordo.

—¿Estás bien, Lya? —le dijo la misma voz que le había hablado cuando se despertó en el hospital.

—¿Tú? 

—Sí, sigo aquí. ¿Va todo bien? 

—¿Puedes verme? —se preocupó Lya, que acababa de vestirse.

—No, aquí no. La zona de los aseos es privada. Pero sé que estás ahí.

—Pero, ¿quién eres?

—Soy Vigo, pero dudo que eso te sirva de mucho —respondió la voz riendo.

—¿Por qué no vienes a verme en persona, Vigo? —preguntó Lya mientras salía de la ducha para intentar averiguar de dónde procedía la voz.

—Por desgracia, eso es imposible, por una razón que comprenderás más tarde. Por favor, no te enfades.

—¿Cuál es tu papel aquí, Vigo? 

—Soy un científico, pero no necesitas hacerme preguntas para encontrar el origen del sonido de mi voz, Lya. Eso lo proporciona toda la estructura de tu cabina —añadió Vigo, que podía ver a Lya examinando cada rincón de su espacio vital a través de las cámaras instaladas.

—Lo siento, me gusta entender, pero aquí todo es muy complejo.

—Te entiendo. Probablemente estaría igual de perdido si estuviera en Salinar.

—¿Qué habéis hecho con el cuerpo de Tchak? —preguntó Lya tras una breve reflexión—. Me gustaría verlo por última vez.

—Lo siento, Lya, no guardamos cadáveres. Haré que te traigan su arma. Es un objeto de gran importancia para los tauruscos, y estoy seguro de que él habría querido que la custodiaras.

—Déjame sola, por favor —suspiró Lya.

El dolor que le atravesaba todo el cuerpo volvió de repente ante la mención de la desaparición de su antiguo compañero. Lya se recostó un momento, pensativa.

—¿Vigo? —preguntó, aún tumbada en la cama, observando el paisaje artificial a través del ojo de buey de su camarote.

—¿Sí, Lya? —respondió la voz casi de inmediato.

—¿Por qué está enterrado el Athala?

—Para ocultarnos del resto del mundo.

—¿No se podría utilizar un señuelo, como esta ventana que devuelve imágenes de paisajes tan magníficos como ilusorios?

—No, eso no es posible.

—¿Nadie echa de menos ver el sol o sentir la brisa?

—Supongo que sí, pero es lo que tenemos. Puedes volver al parque tantas veces como quieras, si echas de menos ese tipo de sensaciones.

—Fui con Iarl, pero el sol no te calienta —respondió Lya cansada mientras se levantaba—. Bueno, me voy a dar un paseo. Hasta luego, Vigo.

Lya se acercó a la puerta de su camarote y se sintió aliviada cuando se abrió al acercarse. En el pasillo que conducía a los otros camarotes, dos varlanos en plena discusión pasaron junto a ella, saludándola mecánicamente. Lya caminó siguiendo su intuición por los inmensos pasillos del Athala. La mayoría de las personas con las que se cruzaba la saludaban atenta y amablemente. Toda la tripulación debía estar informada de su llegada y todos se conocían entre sí, por lo que una cara nueva debía hacerse notar de inmediato. Al final de un pasillo ininterrumpido, Lya se encontró frente a una puerta que se negó a abrirse al acercarse. Comprobó su brazalete y en la pantalla se leía «zona reservada». Lya volvió sobre sus pasos y se perdió de nuevo en el laberinto. Atravesó zonas de paredes translúcidas donde muchas personas trabajaban frente a máquinas o herramientas que no significaban nada para ella. Algunos parecían estar dando forma a objetos, otros simplemente miraban pantallas. Siguió adelante y terminó en una plataforma que daba a una sala enorme. Como en el parque, el techo representaba un cielo armonioso; más abajo, una gran piscina de agua turquesa translúcida albergaba a numerosos bañistas. Una vibración en su muñeca llamó su atención y respondió mecánicamente a la llamada de Iarl.

—¿Sí? —dijo Lya en dirección al brazalete.

—¿Va todo bien en la piscina? —preguntó Iarl.

—Es un lugar increíble. 

—Verás que el agua tiene la temperatura perfecta. Es muy agradable nadar en ella.

—¿Ya es la hora? —preguntó Lya.

—Sí, te sugiero que sigas las instrucciones de tu brazalete, y nos encontraremos allí si quieres.

—De acuerdo —respondió Lya tímidamente, asegurándose de que su pantalla mostraba la información correcta.

Unos diez minutos después, entró en una gran sala dividida en varias zonas pequeñas donde la gente comía sola o en grupo. Una agradable mezcla de olores de diversas cocinas llenaba el ambiente. Aquí también, el cielo artificial inundaba el lugar con una luz brillante, a veces atenuada por las nubes falsas que ocultaban temporalmente el sol. Cada espacio estaba separado de los demás, ya fuera por espesa vegetación, paredes de roca u obras de arte: todo parecía haber sido diseñado para que el lugar fuera lo más tranquilo y natural posible. Iarl estaba allí, tan recto como siempre con su uniforme, y sin ningún resentimiento visible. Condujo a Lya a uno de estos espacios íntimos, donde había una mesa colocada y rodeada de cascadas de agua. Sorprendentemente, estas paredes de agua no hacían ningún ruido y los dos comensales podían hablar sin tener que levantar la voz.

—¡Es una forma extraordinaria de comer! —exclamó Lya mientras se sentaba en un cómodo sillón tapizado de terciopelo.

—No tenemos muchas distracciones, y comer es una de ellas, así que intentamos hacerlo lo mejor posible. ¿Qué te gustaría comer?

—No sé, lo mismo que usted —respondió Lya, tocando una de las paredes de agua para asegurarse de que era real.

—Muy bien —respondió Iarl mientras hacía su pedido con el brazalete.

—¿Nunca salís? Quiero decir, ¿la gente que vive aquí no respira nunca el aire del exterior?

—Es muy raro. Mantenemos nuestra interacción al mínimo.

—Apenas ha pasado un día y ya lo echo de menos —suspiró Lya.

—¿Te arrepientes de tu elección? —preguntó Iarl con un deje de preocupación.

—No, es solo una sensación. Supongo que se me pasará. ¿Puedo hacerle una pregunta más?

—Para eso voy a comer contigo —respondió Iarl, divertido esta vez.

—¿Por qué todo esto? ¿Por qué no uniros a Salinar o fundar otro reino? ¿Cuál es vuestro propósito?

—Como empecé a explicar, somos los últimos representantes de los varlanos originales. Mantenemos nuestra tecnología del pasado y la utilizamos para estudiar, comprender y, a veces, salvaguardar este mundo.

—Realmente no veo cómo lo hacéis, pero seamos realistas. ¿Cuál es la diferencia entre usted y yo? Dice que es un varlano original, ¿entonces qué soy yo?

—Lya, la mayoría de la tripulación ya estaba aquí cuando el Athala se estrelló hace más de dos mil años. Venimos de las estrellas. Tu caso es diferente, ya que eres nativa de este mundo, descendiente de la tripulación original. No la que está aquí, sino de una pareja que tomó la decisión en su momento de integrarse en este mundo. Al hacer esta elección, también trazaron una línea con su pasado, su historia y su tecnología.

—Espere, me gustaría asegurarme de que he entendido lo que acabo de oír. ¿Hace más de dos mil años que existe? —preguntó Lya con los ojos redondos.

Dos varlanos entraron entonces en el espacio dividido por paredes de agua y colocaron sobre la mesa unos platos con olores apetitosos. Se inclinaron respetuosamente antes de marcharse sin decir palabra.

—Te advierto que me gusta la comida bastante picante. Estos platos son típicos de los pueblos del desierto de Orlan. Si no te gusta, dímelo —continuó Iarl una vez que los camareros se hubieron marchado.

—Gracias, está bien —respondió Lya, mirando fijamente a Iarl, esperando una respuesta a su pregunta.

—Sí, Lya, tengo más de dos mil años, como muchos a bordo. Nuestra tecnología nos lo permite. 

—¡Es increíble! ¡Así que el tiempo ya no le importa! —exclamó Lya. 

—Efectivamente, aunque existen otros aspectos menos «excitantes» en nuestra vida cotidiana. Esta inmortalidad antinatural nos ha ido transformando poco a poco. 

—Os habéis vuelto aburridos y ya nada os sorprende —cortó Lya antes de llevarse la mano a la boca por miedo a herir los sentimientos de Iarl.

—Un poco —respondió Iarl, divertido—. Aunque has conseguido hacerme sonreír.

—Lo siento, pero me había dado cuenta. ¿Así que no puede hacer nada al respecto?

—Es inevitable y bastante lógico, creo. Una vez que has experimentado todo, visto todo, hecho todo, el mundo parece un lugar más soso. Pero no me quejo y espero vivir lo suficiente para ver cómo evoluciona este mundo.

—Es fuerte, ¡pero está bueno! —exclamó Lya mientras probaba uno de los platos que había sobre la mesa—. Supongo que ya habrá probado todos los platos que existen.

Iarl asintió con una sonrisa de complacencia.

—¿Y los platos de Salinar? ¿Alguna vez ha mojado los labios en una velouté de setas con una galette de hierbas?

Iarl sonrió y volvió a asentir.

—Ya veo —resopló fatalista—. Y dígame, ¿de dónde salen todos estos ingredientes si nadie sale?

—Pronto lo averiguarás. Producimos casi todos nuestros recursos nosotros mismos. Incluidos los alimentos. 

—¿Yo también voy a ser inmortal?

—Es posible. 

—¿Es posible que no funcione?

—Sí, pero antes de darte el tratamiento que lo hace posible, tenemos que asegurarnos de que es pertinente. Ya te quejas de la falta de aire exterior, así que quizá no estés hecha para vivir aquí.

—Pero, ¿y si fuera así? Si no quisiera quedarme, ¿qué haría conmigo?

—De momento no sabes mucho, y si tuvieras que irte, seguro que serías capaz de callarte lo que has visto. Dicho esto, no deberías tomar este tipo de decisión a la ligera. Espero haber sido claro cuando...

—Lo entiendo, no se preocupe —cortó Lya—. Por cierto, he notado que algunas puertas están cerradas para mí, ¿es por eso? ¿El Athala se abrirá poco a poco a mí?

—Exacto. Las puertas se te irán abriendo a medida que crezcas entre nosotros.

—¿Estaban todas las puertas abiertas para Dahel? —preguntó Lya sin rodeos, mirando fijamente a los ojos de Iarl para ver su reacción.

—Así que, lo conociste —respondió Iarl, imperturbable.

—Sí, ¿qué pasó con él? 

—Como ya habrás adivinado, no soportaba nuestra vida y prefirió marcharse. 

—¿Y usted se lo permitió? Me dijo que tenía más de cuatrocientos años. Así que tuvo acceso al tratamiento y debió conocer todos vuestros secretos.

—Sí, y sin embargo no te dijo nada. 

—¿Por qué no me lo diría?

—En primer lugar, es un varlano como tú y como yo. En segundo lugar, Dahel tiene otras razones propias, que prefiero mantener en secreto por el momento.

—Incluso me disuadió de acudir a vosotros.

—Fue prudente por su parte, pero no podía contar con tu carácter —respondió Iarl, impasible—. Has tenido que enfrentarte a muchos obstáculos para llegar hasta aquí desde Salinar.

—Obstáculos que no esperaba, sí. Este mundo es tan misterioso y peligroso a la vez. He descubierto la honestidad de los tauruscos, la complejidad de sus gentes y sus contradicciones. He visto paisajes que nunca había imaginado que existieran. He pasado por el reino de Sombra, que es aún más extraño que nuestro mundo...

—No debiste hacerlo —cortó Iarl—. Una de las principales características de Sombra es su inestabilidad. Los pasadizos pueden abrirse o cerrarse para siempre sin explicación. Muchos exploradores que creían haber sido informados han desaparecido en las entrañas de ese mundo subterráneo, por no mencionar el hecho de que está infestado de criaturas hostiles.

—¿Conoce los secretos del Reino de las Sombras? —preguntó Lya.

—Este es tu primer día con nosotros, Lya. Te pido que tengas paciencia antes de abordar este tipo de temas. La mayoría de tus preguntas serán respondidas cuando llegue el momento.

—¿Ya no tiene hambre? —Lya se maravilló del escaso apetito de Iarl mientras devoraba la comida, probando un plato tras otro.

—Esta también es una de las consecuencias —respondió Iarl, con fervor.

—No estará enfadado conmigo... —empezó Lya, antes de dar otro bocado al rostro casi sonriente de Iarl—. Dígame, quiénes éramos antes, ¿cómo hemos llegado hasta aquí? ¿Y por qué vinimos aquí? Es decir, si puede contármelo.

—No hay problema.

Iarl le explicó a Lya sobre la humanidad, los humanos y su sistema solar, la carrera hacia las estrellas y la insurrección varlana, antes de su huida que los había traído aquí a pesar suyo. Le contó a Lya el alcance de las posibilidades que ofrecía la tecnología del pasado, pero también su peligro exponencial. 

Después de comer, Lya exploró la nave toda la tarde, y luego regresó sola a su camarote. Al día siguiente debía empezar a trabajar en el parque. Al entrar en su camarote, no se sorprendió al ver que, a través del ojo de buey, el paisaje se había oscurecido, ilustrando la caída de la noche. 

Este primer día a bordo fue asombroso y a la varlana de Salinar le costó asimilar toda la información que acababa de aprender. Le costaba admitir que todas aquellas personas con las que se cruzaba por los pasillos eran, de algún modo, sus antepasados. Aunque tenían acentos extraños y a veces usaban palabras distintas para describir las cosas, todos tenían la misma sangre. Aparte del parecido físico entre los varlanos, que eran más altos y tenían caras menos angulosas que los hombres, Lya encontró una atmósfera muy similar a la de Salinar y, desde luego, a la de todas las demás comunidades varlanas. La confianza y la abnegación parecían imperar. Si tenía que sacrificar el resto de su vida para servir a su pueblo, al menos lo haría en un entorno familiar. Ese era el único consuelo que Lya podía aceptar en este primer día. En cuanto a todo lo demás, esa tecnología desenfrenada con resultados increíbles, Lya sabía que con el tiempo dejaría de prestarle atención. Sobre todo porque el tiempo pronto dejaría de dominarla.
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Capítulo 2 – El Santuario
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A medida que pasaban los días, Lya fue recuperándose. Empezó el día en el parque, pasando la mañana cuidando la vegetación. Recoger hojas muertas o podar arbustos no era una ocupación muy satisfactoria, pero al menos el lugar le resultaba agradable. A diferencia de Salinar, los árboles y las plantas se tenían que cuidar y encauzar; no era cuestión de simbiosis como en la ciudad verde. Por la tarde, después de comer, Lya fue a la academia: una vasta zona de la nave dividida según la confidencialidad de la información allí contenida. Solo tenía acceso a una pequeña parte de las muchas salas, pero era más que suficiente para empezar. En un pequeño cubículo aislado acústicamente, Lya se sentó frente a un holograma que representaba diferentes temas. Navegó entonces por este océano de información y conocimientos. Su primera elección fue la Tierra, el mundo original de los varlanos del que le había hablado Iarl. La historia de las civilizaciones que vivieron allí era asombrosa en muchos sentidos. Mientras recorría los grandes periodos de la historia de la Tierra, Lya se dio cuenta de lo corta y diferente que era la de Rayhana. En su constante búsqueda de la dominación, los pueblos de la Tierra habían pasado de un conflicto a otro, sin detenerse ante nada para saciar su sed de poder. Con el tiempo y la innovación tecnológica, las armas humanas se habían vuelto más letales, amenazando incluso a su propio mundo. Mientras veía vídeos del siglo XX en su holograma, Iarl entró en el cubículo de Lya.

—Hola, Lya, ¿estás bien? 

—Sí... —respondió ella, deteniendo su proyección—. Sin embargo, algunos de los dogmas de los hombres de la Tierra son extraños.

—¿En qué sentido? ¿Qué has averiguado?

—En una película, una mujer dice que es importante no utilizar nada más que su jabón líquido para lavar el suelo de su casa, pues de lo contrario nunca estará verdaderamente limpio. En otra, un hombre afirma estar sano porque come semillas pequeñas todos los días. Aquí no tenemos nada de eso, y sin embargo...

—Cápsulas de vitaminas —añadió Iarl—. Eso es publicidad. ¿Cómo puedo explicártelo...? Estas pequeñas películas servían a los intereses de quien fabricaba estas cosas. A través de ellas, intentaba convencer a la gente de que utilizara sus productos en lugar de otros.

—Pero, ¿por qué? Si eran tan eficaces como decían, ¿eso no debería bastar?

—No lo eran. Bueno, la mayoría de las veces. El fabricante simplemente quería vender más; enriquecerse, si lo prefieres. Puede parecer extraño al principio, pero en aquella época la gente estaba inundada de estas propuestas. Al final, se las apañaba, aunque, inconscientemente, era más probable que compraran productos que habían visto u oído elogiar.  

—¿La gente compraba este jabón o estas semillas, aunque no fueran necesariamente mejores que otros?

—Sí. Si consigues que mucha gente hable de tu producto, los demás se vuelven invisibles. En aquella época, el mérito y la calidad no contaban. Se trataba de inteligencia y de los recursos disponibles para la publicidad. Sé que suena totalmente contradictorio, pero cuando el beneficio es la única prioridad... ¿Qué más ha aprendido?

—Estoy empezando a entender cómo este conocimiento podría ser perjudicial para Rayhana. Los hombres de la Tierra son muy parecidos a nosotros y siempre han luchado por dominar a los demás. En cuanto un grupo tenía una tecnología más avanzada o una ventaja militar, subyugaban a los demás con una crueldad ciega. No puedo imaginar lo que harían con la tecnología presente en el Athala.

—Me alegro de que lo hayas comprendido. Ahora entiendes que una simple información que salga de aquí podría incendiar el mundo en los años venideros. Incluso algo que podría parecer insignificante para ti podría crear una reacción en cadena incontrolable. 

—Sí, pero hay algo que no entiendo. La gente de Rayhana se está quedando atrás con respecto a la de la Tierra. Después de dos mil años de existencia, no han evolucionado de la misma manera. Si he entendido bien, estamos en el periodo que ustedes llaman la Edad Media. Esta era solo duró mil años en la Tierra. Nosotros ya hemos llegado al doble y, sin embargo, no hay signos de evolución alguna entre los pueblos de Rayhana. No me refiero solo al progreso tecnológico, sino también al comportamiento de la sociedad.
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